
 



 

 

 

DÍA 16 

INVOCAR AL SEÑOR EN ADORACIÓN 

No hay nada más maravilloso que experimentar el disfrutar al Señor y que Él disfrute de 

nosotros.  Y esto podemos lograrlo al invocar Su nombre. 

Dice en 1 Tesalonicenses 5:17: “Orad sin cesar”. Los primeros cristianos eran hombres de 

Dios que vivían en oración. ¿Cómo nosotros podemos orar hoy las 24 horas del día? ¿Cómo 

podemos experimentar esa comunión ininterrumpida?  

Te propongo que lo hagamos a través de la invocación. Invocar quiere decir “llamar en voz alta”. 

Es nombrar al Señor, fusionando Su nombre con alguna de Sus virtudes. Por ejemplo: “Dios 

eterno” o “Jesús poderoso”. Invocarlo debe hacerse en voz alta, ya que cada vez que decimos: 

“Señor fiel” o “Cristo maravilloso”, un suministro de vida comienza a fluir en nosotros. Siempre 

que lo llamamos, Él responde y actúa en bendición.  

Cualquier lugar es adecuado para invocarlo. Dice en Lamentaciones 3:55-56 que el profeta 

Jeremías lo invocó en la oscuridad profunda de un calabozo y Dios le respondió. Jeremías supo 

que al invocarlo, Él se manifestaría en revelación divina. 

¿Qué te parece si en este momento haces invocaciones que salgan de tu espíritu? ¡Hazlo de 

todo corazón! ¡De lo profundo de tu ser! Y a lo largo del día invócalo, nómbralo con amor, 

agradécele, enaltécelo, diciéndole: “Gracias, Jesús”; “¡te amo, Cristo maravilloso”! 
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https://drive.google.com/file/d/1-I0b_OOo7EjYRx1ToBAPUVMWJFxbixT8/view?usp=sharing

